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Acto del Foro PAtriotico y
PoPulAr el 12 de Agosto
Por el regreso de nuestras tropas de Haití; la derogación de los “acuerdos de madrid”, el “tratado de londres” y la ley de garantía a

las inversiones británicas; por la presentación de nuestros reclamos de soberanía sobre malvinas en la asamblea General de las

naciones unidas; el no pago de la deuda externa ilegítima, usuraria y fraudulenta; por la reconquista del patrimonio nacional.

campaña de firmas 

Por el regreso de
nuestras tropas
de Haití

El 12 de agosto, en el Salón de

actos de la Sociedad Italiana

de Fomento y Cultura, Alsina 1465

de esta Capital Federal, el Foro Patrió-

tico y Popular realizó el acto en con-

memoración del Día de la Reconquista

de Buenos Aires, en donde lanzó la

campaña nacional por el retorno de

nuestras tropas de la ocupación colo-

nialista de Haití.

El acto, al que asistieron 300 perso-

nas, entre las que se contaron numero-

sas personalidades militares, dirigentes

políticos, sociales, veteranos y ex com-

batientes de Malvinas, etc.; fue presidi-

do por el Tte. Cnel. (R) Adolfo C. Phi-

lippeaux, el Suboficial Mayor (R) Mar-

celino Sánchez, el Vicecomodoro (R)

Horacio Ricciardelli (VG), el Licencia-

do Santiago Tettamanzi (VG), Dr.

Horacio Micucci, Lorenzo Rodríguez

(VG), Marcos Parga, el Dr. Julio Gar-

cía Torres y el Oficial de Marina Mer-

cante Sr. Roberto Maturana; y fue

coordinado por el Ingeniero Hernán

Scalabrini Ortiz, José Parada (VG) y

el Arquitecto Carlos Solís.

Tras la entonación del Himno Nacio-

nal Argentino, se realizó un minuto de

silencio en homenaje a todos los muer-

tos en la lucha por la independencia y

la libertad de nuestra patria.

En el acto del 12 de agosto, el Foro Patriòtico
y Popular lanzó su campaña por el retorno de las
tropas argentinas de Haití. Las firmas serán pre-
sentadas oportunamente la Congreso de la Nación
(que tiene la responsabilidad sobre la decisión del
retorno de nuestros soldados de la aventura colo-
nialista en aquella naicón hermana).

El texto a firmar dice: Por el regreso de las
tropas argentinas d ela ocupación colonialista
de Haití.

Los abajo firmantes, ciudadanos de la Repúbli-
ca Argentina, exigimos a los señores Legisladores
del Congreso Nacional, dispongan en inmediato
regreso de nuestras tropas de las FF.AA., de la
República de Haití, a donde fueron enviadas a
prestar servicios bajo las órdenes de potencias
colonialistas. Recordamos a los señores Legisla-
dores que esas mismas potencias se coligaron en
1982 contra la República Argentina, apoyando la
agresión colonialista británica con motivo de la
recuperación de nuestra soberanía en las Islas
Malvinas, Georgias del Sur, Sandwich del Sur  y
mares australes, guerra en la que perdieron la
vida 649 soldados, suboficiales, oficiales y civiles
argentinos.
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Naciones Unidas, Resueltos a

preservar a las generaciones

venideras del flagelo de la guerra,

que dos veces durante nuestra

vida ha infligido a la humanidad

sufrimientos indecibles...”

Obsérvese que habla de dos

guerras que infligieron a la huma-

nidad sufrimientos indecibles. Sin

duda se refiere a las guerras

mundiales de 1914 y 1939. Si

hubiera estado en el espíritu de

su creación intervenir militarmen-

te en conflictos internos de las

naciones, hubiera mencionado a

otra guerra de esos tiempos: la

Guerra Civil Española.

Un legislador porteño ha

escrito un artículo justificando el

envío de tropas armadas, dicien-

do que es bueno, porque aparte

que lo solicita Estados Unidos, es

militarmente “un buen escenario
para evaluar nuestras capacida-
des y actuaciones”, y “demostrar
al conjunto de los argentinos el
alto grado de preparación y profe-
sionalismo de nuestras Fuerzas
Armadas”.

Las palabras de este señor

nos recuerdan, salvando las dife-

rencias, a otro “escenario” donde

se “evaluaron capacidades”: la

Guernica de 1937, precisamente

de la Guerra Civil Española.

El carácter sanmartiniano y

belgraniano que ha de privar en

nuestras Fuerzas Armadas, no

merece tamaño disparate verbal

de ese señor, como así tampoco

la hermana República de Haití.

Pero el pueblo argentino

nunca olvidará el apoyo de Haití

en las Naciones Unidas en 1982,

donde sin importar tendencias,

ideologías, colores de los Gobier-

nos, era necesaria la unidad lati-

noamericana ante el usurpador.

Decía el Representante Per-

manente de la República de Haití,

ante la Asamblea General de las

Naciones Unidas, en 1982:

“Es lamentable que luego de
tantos años de historia y luchas
heroicas, todavía no se haya libe-
rado a América Latina de manera
definitiva de la secuela del colo-
nialismo. La guerra que ha opues-
to a la Argentina y a la Gran Bre-
taña nos ha llevado a un orden de
cosas completamente superado,
y ello ha determinado a la Repú-
blica de Haití, que ha estado a la
vanguardia de las luchas antico-
loniales, a solidarizarse una vez
más con las justas reivindicacio-
nes de la Argentina, ya que la
cuestión de las Malvinas es esen-
cialmente una Causa Latinoame-
ricana”.

Compatriotas: ¿Qué hacen las

fuerzas argentinas en Haití? n

El 12 de Agosto de 1806, a

10 cuadras de aquí, de esta

calle Alsina, por entonces la calle

de San Carlos, el pueblo de Bue-

nos Aires acorralaba al usurpador

inglés contra el Fuerte de la Plaza

Mayor, que luego fuera Plaza de la

Victoria, y después Plaza de Mayo.

Tal vez en ese momento ese

pueblo no tenía una plena con-

ciencia de la enorme trascenden-

cia que tendría en el tiempo el

hecho que estaba protagonizan-

do. (Podríamos decir que hoy tam-

poco; en algún momento el 12 de

Agosto fue feriado nacional: como

dice el Documento Fundacional

del Foro: “un olvido lento, seguro

y programado”).

Al año siguiente, en 1807, el

usurpador insistiría en una nueva

aventura, y otra vez sería derrota-

do un 5 de Julio frente al Conven-

to de Santo Domingo.

En 1845 nuevamente el mismo

usurpador apostaría sus naves en

el Río Paraná, y se lo enfrentaría

en la Vuelta de Obligado, el Que-

bracho, el Tonelero, y toda la costa

del río.

Ya en época que nos convier-

te en actores contemporáneos, ini-

cia otra agresión el 21 de Marzo

de 1982, cuando despacha desde

las usurpadas Islas Malvinas un

buque con “marines” armados

para expulsar a operarios civiles

argentinos que, con su conoci-

miento, estaban trabajando en la

Isla San Pedro (Georgias del Sur).

Desencadenando así, junto

con sus socios, la escalada del lla-

mado conflicto del Atlántico Sur,

que aceleraría la recuperación

argentina de las Islas y la posterior

defensa, en un capítulo de esa

Causa Nacional, Latinoamericana

y Antiimperialista, que es Malvi-

nas.

Siempre el mismo usurpador,

y siempre la presencia del pueblo

defendiendo su soberanía, más

allá de los gobiernos de turno.

El manifiesto fundacional del

Foro Patriótico y Popular expone

estos principios, junto con otros

de nuestra problemática nacional

e internacional.

Por ello, el Foro ha presenta-

do un escrito en la Cancillería

argentina, con amplia fundamen-

tación, solicitando que en las

Naciones Unidas el tratamiento

del tema Malvinas se lleve nueva-

mente a nivel de la Asamblea

General, abandonado desde

1989, donde numerosos antece-

dentes y resoluciones avalan la

posición de nuestro país.

El nivel actual de tratamiento

en el Comité de Descolonización

no es confiable, por las diversas

maniobras que efectúan los britá-

nicos usando a los habitantes de

las islas y sus teorías de autogo-

bierno.

(El tiempo disponible no nos

permite mencionar aquí algunas

referencias, pero llegan hasta a

invocar al propio Secretario Gene-

ral ).

Además, en esa presentación

a la Cancillería el Foro propugna

un debate sobre los funestos Tra-

tados de Madrid y Londres de

1989 y 1990, tan magnificamente

estudiados y expuesto por un

experto, como lo es el Dr. Julio C.

González, miembro del Consejo

Nacional del Foro.

Por ser un tema de convocato-

ria, una referencia al asunto de

las tropas argentinas a Haití.

Ese país hermano caribeño

surgió a la independencia en

1804, por obra de un hombre de

color, un esclavo liberto.

De la mentalidad colonial de

su opresor francés, son ilustrati-

vas las palabras del General fran-

cés Leclerc, a Napoleón: 

“He aquí mi opinión sobre
este país: hay que suprimir a
todos los negros de las montañas,
hombres y mujeres, conservando
solo a los niños menores de 12
años, exterminar la mitad de los
negros de las llanuras y no dejar
en la colonia ni un solo mulato
que lleve charreteras”.

En 1815, el Haití emancipado

facilitó a Simón Bolívar organizar

su expedición libertadora al norte

de Sudamérica.

Para que la potencia imperial

francesa reconociera su indepen-

dencia Haití debió pagar en 1825

una enorme indemnización. Una

especie de Deuda Externa, tal vez

una de las causas de su angustio-

sa pobreza junto con otros

empréstitos ruinosos.

En el Siglo XX sufrió la inter-

vención directa norteamericana

durante 20 años, de 1915 a 1934,

donde el imperialismo manejó los

recursos aduaneros, y modificó la

Constitución por (algo que es

familiar a nosotros), la adquisición

de tierras por extranjeros.

Hoy, en nombre de un dudoso

“restablecimiernto de la paz” ante

la lucha interna de facciones de

esa república, los conductores de

nuestro país se olvidan del sagra-

do principio de la No Intervención

en los asuntos internos de nues-

tros hermanos latinoamericanos.

Al rerspecto,  en las Naciones

Unidas el espíritu de la no inter-

vención está reflejado en los pri-

meros párrafos de su Carta Fun-

dacional de 1945, cuando dice: 

“Nosotros los Pueblos de las
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Hacer lo que Hicieron esos Patriotas  de la reconquista 

nos pertenecen, pretenden ser

desarraigados. Puede ser que

estos actos parezcan intrascen-

dentes, de poco valor, porque la

prensa (de la que ya sabemos a

qué intereses responde), no

hable ni del 12 de agosto, ni del

2 de abril, o el 17 de octubre, la

Vuelta de Obligado, etc., pero

estos actos se deben multiplicar

porque hablan de nuestras mejo-

res tradiciones patrióticas. 

Que sepan los cipayos y los

traidores: la Argentina no se

rinde. Mientras haya un grupo de

argentinos dispuestos a poner el

pecho, que tengan bien en claro

el sentir de la Patria, de la

Nación, y que luchen por los

intereses nacionales y la sobera-

nía, sepan que van a tener que

pasar por encima de nuestros

cadáveres.

Por eso compañeros, estoy

pensando en la similitud, aunque

la historia no se repite, entre

aquellos acontecimientos de

1806 y los de 1982. Hay valores

que vienen desde el fondo de

nuestra historia, que nos identifi-

can como Nación libre e inde-

pendiente, y conviene entonces

hacer un análisis de aquellos

acontecimientos de 1806 y de

1807, de cómo era la situación

en el entonces Virreinato del Río

de la Plata.

El Virrey, un contrabandista,

hacía buenos negocios con los

muchos comerciantes ingleses

de la época y “pegaba” el mano-

tazo cada vez que podía. De esa

forma no nos podían seguir

gobernando. Los que tenían la

responsabilidad de la custodia

militar del Virreinato estaban

empeñados en las guerras napo-

leónicas, con el agravante de

que el rey de España en ese

momento era el hermano de

Napoleón.

A esa situación se le debe

sumar la codiciosa acción de

crecimiento geopolítico de esa

enemiga histórica que es Gran

Bretaña.

Pero como dijo el General

San Martín, los hechos iban a

demostrar que los argentinos no

son como una empanada que se

los puede comer con solo abrir la

boca. Los ingleses pensaron que

no hallarían resistencia porque

se carecía de una fuerza militar

organizada. Pero muchos de los

patriotas que no tenían estado

militar no conocían del manejo

de las armas, no de táctica ni de

estrategia, tuvieron que salir a

defender lo nuestro, nuestra

soberanía. Belgrano, Mariano y

Manuel Moreno, Liniers, Artigas,

Rosas, Dorrego, Güemes no

tenían ni idea de lo que era gue-

rrear, pero prevaleció ese espíri-

tu de defensa de los intereses

nacionales. A parte, está esa

famosa frase de Belgrano cuan-

do dijo: “Ni amo viejo ni amo

nuevo”. El amo viejo ya era

conocido: el imperio español. Y

el nuevo era el otro, más devas-

tador: el imperialismo inglés y

que luego fue angloamericano.

Estos conceptos bien claros

son los que debemos tener pre-

sentes en esta recordación de

este 12 de agosto. Es el alicien-

te que dice: si no queremos

estar al servicio de estos interé-

ses innobles de una clase diri-

gente que ha resignado defen-

der lo nuestro, si no queremos

ser esclavos de lujo, este es el

lugar en donde debemos estar,

recordando las enseñanzas de

nuestra reconquista de Buenos

Aires. Por eso tenemos que lle-

var adelante este hecho históri-

co.

Creo en las causalidades y

no en las casualidades: la pro-

fundización de esas causas para

lograr efectos para la Nación,

tengo el orgullo de haber llorado

cuando toqué el suelo malvinen-

se. En ese hecho me di cuenta

que todo lo que había aprendido

en muchos años y en los cuals

esos conceptos de defensa del

patrimonio nacional se resumían

en que tenía que jugarme. Fue

un momento en el que se acaba-

ron las palabras, ahí fue, ese 2

de abril de 1982, como a partir de

1810, empieza otra historia, una

historia en la que empiezan a

destruirse los conceptos liberales

que nos vendieron ya en 1806 y

que nos ataron 150 años al pre-

potente enemigo que usurpó por

la fuerza nuestras Malvinas.

Se que no son situaciones his-

tóricas iguales aunque parecidas.

Creo que si nosotros no tenemos

en claro que uno terminó en el

grito del Cabildo abierto del 22 de

mayo, cuando se repetía “el pue-

blo quiere saber de qué se trata”,

el que logró el 25 de mayo, que

proclamáramos la Revolución de

Mayo de 1810 y que luego con los

combates de nuestra indepen-

dencia conquistáramos nuestra

libertad.

Por eso el 2 de abril de 1982

es tan significativo como aquellas

luchas de principios del siglo XIX.

Agradezco al Presidente y

Vice de este Foro, a todos sus

integrantes y a quienes tuvieron

la iniciativa de conformarlo, de

poder estar en esta fecha junto a

todos ustedes.

Debemos dejar de lamentar-

nos de cómo nos han robado

nuestra alma, nuestro espíritu,

nuestra soberanía y proponernos

hacer justamente lo que hicieron

esos patrióticas, que es lucha por

lo que nos pertenece. n

Esta es una fecha muy sig-

nificativa que hay que reco-

menzar a recordar, como lo es la

del 2 de abril. Se han perdido

estas tradiciones producto del

desencuentro generalizado que

no llevó a no tener memoria de

nuestro pasado patrio.

Estos valores históricos que

“debemos dejar de lamentarnos
de cómo nos han robado nuestra
alma, nuestro espíritu, nuestra
soberanía y proponernos hacer
justamente lo que hicieron esos
patrióticas, que es lucha por lo
que nos pertenece”.

“el pueblo argentino nunca
olvidará el apoyo de Haití en las
naciones unidas en 1982, donde
sin importar tendencias,
ideologías, colores de los
gobiernos, era necesaria la
unidad latinoamericana ante el
usurpador”.

ALEJANDRO OLMOS fue un
político importante en la segunda
mitad del siglo XX a pesar de que no
ocupara cargos ni figurara su nombre
en los medios de comunicación masi-
va.  Fue un periodista notable, de
pluma tocante, emotiva y valiente.
Fue un escritor y pensador político
privilegiado, cuya palabra oral o escri-
ta se escuchó con respeto.  Y fue un
bohemio, capaz de tumbar tabúes
como el de la deuda externa, pero
incapaz de sacar provecho personal
de los valiosos servicios a la Patria.

Ha sido sistemáticamente silen-
ciado, podría decirse ocultado; al
punto que Norberto Galasso en el
bosquejo biográfico realizado para la
reciente cuarta edición del libro de
Olmos sobre “La Deuda Externa”
pudo afirmar que para los dicciona-
rios y enciclopedias del siglo XX
“Olmos, Alejandro no existe”.  Tampo-
co para los historiadores del siglo que
se fue.

Sin embargo Olmos en los años
’40 fue un joven político que se entre-
vistó asiduamente con Juan D. Perón,
con Evita, con John W. Cooke, los
curas Hernán Benitez, Virgilio Filippo,
dirigentes de todos los partidos y que
en los años ’50 adquirió notoriedad en
la resistencia contra la dictadura mili-
tar.

Fue un periodista brillante, que
llegó a Buenos Aires desde Tucumán
durante la “década infame” acompa-
ñando nada menos que a José Luis
Torres, para después actuar junto a
otros grandes, como Enrique Oliva
(Francois Lepot), Fernando García
della Costa, Américo Barrios, Atilio
García Mellid, Valentín Thiebaut,
Rodolfo Walsh y tantos más.

Fue estudioso, pensador político
y escritor que alternó inquietudes
intelectuales con Raúl Scalabrini
Ortiz, Arturo Jauretche, Leonardo
Castellani, Leopoldo Marechal,
Ernesto Palacio, Arturo Sampay,
José María Castiñeira de Dios, Fer-
mín Chávez, José María Rosa,
Osvaldo Guglielmino y muchos otros.

La familia Olmos es una estirpe
arraigada en Tucumán: apellido cas-
tellano de tenientes gobernadores
coloniales del siglo XVII, de militares
y funcionarios de la Independencia y
de uno de los constituyentes de la
fugaz República de Tucumán en
1820.  Nuestro homenajeado sonrió
evasivamente alguna vez que le
inquirí sobre sus antepasados por-
que su proverbial modestia le inco-
modaba referirse al tema (incluso
entre amigos), aunque ostentaba con
orgullo su condición lugareña de
tucumano.   

Algunos pantallazos de la fecun-
da vida de Alejandro Olmos ilustran
acabadamente su accionar político
desde 1945, cuando ingresó con sus
ideas nacionales al naciente movi-
miento peronista.  En agosto de 1946
ya se estaba oponiendo a que el
gobierno de Perón ratifique las Actas
de Chapultepec y la creación de la
O.E.A. (Organización de Estados
Americanos).  Esa libertad de criterio
sería un valor fundamental que algu-
na vez Cooke le recriminó delante de
Perón, pero éste comprendió perfec-
tamente por qué Olmos -por sobre
las discrepancias- continuó adhirien-
do al peronismo sin afiliarse jamás al
Partido Justicialista.  Es que (al igual
que Jauretche, Scalabrini Ortiz o
Sampay) Olmos fue un político que
supo participar manteniendo su inde-
pendencia.

En noviembre de 1955, pocas
semanas después del golpe de Esta-
do que derrocó a Perón, Olmos
comenzó a publicar “Palabra Argenti-
na”, periódico tabloide de ocho pági-
nas que componía el taller de Fonte-

vecchia (padre),  desde donde com-
batió a la dictadura militar pese a que
el Decreto 4161 calificaba como deli-
to cualquier publicación peronista.
Cambió varias veces de formato, de
periodicidad, de imprenta, mas inva-
riablemente sufrió persecución, alla-
namientos, secuestro de ediciones,
censura y cárcel.  Nada lo detuvo
porque “Palabra Argentina” circulaba
de mano en mano en miles de ejem-
plares que se editaban en la clandes-
tinidad, como recordó Miguel A.
Moyano en su obra sobre el periodis-
mo de la resistencia.

Fustigó desde allí la derogación
por bando militar de la Constitución
de 1949 y las atrocidades que la
sucedieron: incorporación al F.M.I.,
Plan Prebisch, matanzas de Lanús y
José León Suarez y los fusilamientos
del general Juan J. Valle y otros mili-
tares, entre los que se contó su primo
hermano y gran amigo, coronel
Ricardo Ibazeta.  Y siguió por años
así, denunciando arbitrariedades
como el Plan Conintes, en defensa
de miles de trabajadores detenidos
sin acusación ni juzgamiento.  Es que
Olmos fue periodista de la libertad,
capaz de combatir la dictadura aún
desde la cárcel.

Las 160 ediciones del periódico
son un testimonio de nuestra historia
contemporánea. De la corresponden-
cia entre Perón y Cooke puede
extraerse una expresión reveladora
de la importancia que tuvo “Palabra
Argentina”, cuando Cooke le escribió
a Perón aludiendo alguna diferencia
de opiniones con Olmos y expresan-
do: “General, lo que pasa es que a
Palabra Argentina la leen un millón
de argentinos”.  Éramos entonces
casi veinte millones de habitantes y
ningún diario comercial superaba la
tirada de ese periódico prohibido.
Digo esto para aquellos que no
recuerdan quién fue Olmos: sepan
que fue tanto o más que otros perio-
distas famosos que no acusaron dic-
taduras sino que las sirvieron, ni
saben lo que es la libertad de prensa
porque la confunden con los intere-
ses empresarios.

Al conmemorarse el primer ani-
versario de los fusilamientos de junio
de 1956, Olmos organizó en el núme-
ro de “Palabra Argentina” aparecido
el 4 de junio la “columna del silencio”
en esta Capital.  Una multitud de
varias cuadras, muchos miles de per-
sonas, caminaron silenciosamente
desde Córdoba y 9 de Julio a la Plaza
San Martín para depositar flores en el
monumento del Libertador sobrelle-
vando la represión policial, los gases
lacrimógenos, los carros de asalto y
las detenciones. “Cada mujer, cada
hombre habrá de llevar una sola flor
-decía Olmos- para depositar como
símbolo de solidaridad en el dolor…
No habrá vivas ni mueras. No hará
uso de la palabra orador alguno. No
puede haber nada más elocuente
que el silencio”. Es que Olmos sabía
enfrentar las bayonetas con una flor
y también era ducho en calibrar la
fuerza devastadora del silencio.

Aquella enorme concurrencia
presagió la derrota del gobierno mili-
tar frente al “voto en blanco” en las
elecciones de constituyentes de
1957, que se realizaron poco des-
pués.  Olmos fue preso, pero la mar-
cha muda dinamitó pacífica y silen-
ciosamente las veleidades constitu-
cionales de la dictadura, como sema-
nas después lo haría el voto de la ciu-
dadanía.

No existían entonces las encues-
tas, pero Olmos era pionero de las
estimaciones electorales.  Su perspi-
cacia suplía los modernos métodos
de hoy.

Con similar entusiasmo participó

Olmos de las inquietudes del “revisio-
nismo histórico”, realizando trabajos
relativos a las relaciones de José de
San Martín con Juan Manuel de
Rosas en el seno del Instituto de
Investigaciones Históricas que lleva
el nombre de éste y organizando al
promediar el siglo una “Comisión de
Repatriación” que estuvo integrada
por personalidades: Manuel Gálvez,
Ernesto Palacio, José María Rosa,
John W. Cooke, Luis Soler Cañas y
otros.  Es que Olmos fue celoso de la
Soberanía argentina y devoto de los
próceres que velaron por ella.

Cuando algunos revisionistas se
embarcaron en el golpe militar de
1955, Olmos les dijo: “Amigos, uste-
des están equivocados. Esto es un
nuevo Caseros”.  Y en 1973 cuando
otros amigos quisieron proponerlo
para cargos en el gobierno democrá-
tico instalado ese año, Olmos les
contesto: “Yo no sirvo para esto; en
los momentos difíciles, sí.  En los del
triunfo, no”.

Y los instantes dramáticos volvie-
ron en 1976, cuando se reintegró a la
lucha.  Dudas no caben que la mayor
virtud de Olmos fue haber desnuda-
do entonces la deuda externa “que
siempre nos ocultaron”, como decía
él.  “La mayor estafa al pueblo argen-
tino”, como la calificó Diego Musiak
en un film documental que resume
los desvelos de Olmos.

Estaba dando sus últimos coleta-
zos el Proceso militar en 1982 cuan-
do Olmos inició una denuncia en el
Juzgado Criminal  Federal N° 2 des-
tinada a arrancarle a la Justicia una
decisión histórica, “impulsada titáni-
camente y patrióticamente por Don
Alejandro, hasta consumir los últimos
días de su existencia”, dijo el doctor
Juan Carlos Foerster que fue secre-
tario de ese juzgado, quién apuntó
que gracias a ello “la República
Argentina es el único país del mundo
que pudo realizar la investigación
judicial de su mal llamada deuda
externa, teniendo dicha investigación
trascendencia internacional”.

Olmos aportó las pruebas nece-
sarias para demostrar que se trató de
una deuda fraguada y en febrero de
1990 dio a conocer su libro “Todo lo
que usted quiso saber sobre la deuda
externa” corriéndole el velo a la impu-
dicia.  

Fue groseramente silenciado
porque desentonaba con la intentona
neoliberal de aquella Argentina dola-
rizada que quería penetrar en el “pri-
mer mundo” con euforia privatizado-
ra y seducida por el apetito de las
“relaciones carnales”.

Olmos nos mostró la realidad que
muchos no quisieron ver.  Aportó
pruebas, documentos, testimonios,
pidió indagatorias, informes, pericias,
que decían como se habían endeu-
dado las empresas públicas y el país
perjudicando al Estado nacional y
permitiendo lucros indebidos de los
acreedores.

Como la Justicia era lenta Olmos
instó la formación del Foro de la
Deuda Externa para movilizar la opi-
nión pública y en 1995 llevó también
su denuncia a un Jurado Popular pre-
sidido por Adolfo Pérez Esquivel que
por primera vez cumplió viejas cláu-
sulas constitucionales sobre este tipo
de juicios.  Tuve el honor de presidir
la Cámara de Sentencia que impuso
condenas morales a José A. Martí-
nez de Hoz, Domingo Cavallo  y otros
cómplices.

Olmos no sólo ejerció su aposto-
lado por el interior del país, sino que
también concurrió especialmente
invitado a foros internacionales,
donde demostró la realidad y el frau-
de del endeudamiento de naciones

continúa an página 8

discurso pronunciado por el dr. Alberto gonzález Arzac el 10

de agosto de 2004 en el salón Azul del senado de la nación

HomenaJe a aleJandro olmos

don Jorge eneas spilimbergo

el sábado 4 de septiembre, falleció este
argentino, luchador popular y hombre del
pensamiento nacional. el Foro Patriótico y
Popular rinde homenaje a quien integrara

su consejo nacional, contribuyendo
desinteresadamente a la unidad de todas

las fuerzas patrióticas y populares.
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Queridos amigos, compatrio-

tas... ¡Compañeros!:

Yo soy peronista, así que no

puedo empezar de otra manera...

Quiero decirles, ya que dije

compañeros, que en esta lucha

actual que llevamos contra la hipo-

cresía de quienes nos mandan,

contra la entrega del patrimonio

nacional, coincidimos hombres de

“centro”, como yo, y algunos de

izquierda que militan fuertemente.

Algunos se quejan, dicen: “Che,

Philippeaux, vos sos militar”. Sí,

¿y qué? Mi padre también era mili-

tar y qué tiene que ver... Pero yo

ando con la izquierda porque tam-

bién son argentinos, porque tam-

bién están gritando por la entrega

del poder y la obsecuencia a los

imperialismos, y, por otra parte, yo

me junto con quien quiero. ¿Esta-

mos claros compañeros?

Porque cuando estábamos pre-

sos (yo estuve condenado a muer-

te y me la banqué), cuando nos tira-

ban tantos tiros como me han tira-

do a mí, no aparecían esos “conse-

jeros”.

Ahí estamos en la lucha por la

supervivencia. Y yo he tirado

muchos tiros. ¡También!...fui cam-

peón de arma de guerra. Porque yo

fui deportista, con otros mucha-

chos... Recuerdo en el año ’51 sali-

mos en primer lugar, EE.UU. en

segundo en las olimpíadas; en el

año ’55 fue al revés, primero

EE.UU., segunda Argentina, pega-

ditos ahí... ¿Y ahora? ¿Qué dicen

los gobernantes de turno? ¡Si en la

última olimpíada salimos detrás de

Nicaragua! ¡Octavo salimos! ¡Un

desastre! Las que andan bien son

esas “Las Leonas”  que juegan al

hockey y nada más, el deporte

anda para el carajo como todo el

país.

Yo me expreso con toda libertad

porque a ustedes los quiero mucho:

ustedes son los argentinos que

pueden salvar al país y por eso les

hablo con franqueza. ¡No van a

querer venir a asustarme ahora!

¡Qué me vienen con eso de que

voy a ir en cana! Primero que con

la edad que tengo, estoy cerca de

los ochenta, no van a hacer una ley

especial para mí, me van a tener

que dejar en mi casa, como hacen

con todos esos ladrones y corrup-

tos que no tienen ni un día de pri-

sión.

Muchas veces yo veo a dirigen-

tes de mi propio partido: ¿cuándo

estuvieron en cana?

Algunos, por ahí, en algún

barco...bien atendidos... pero ¿en

qué prisión estuvieron? ¡No! ¡En

ninguna! Vamos a hablar con la

verdad...

Bueno...pero vamos a hablar

del tema que nos convoca: este día

de la Reconquista. Quiero rendir mi

homenaje a esos hombres del pue-

blo argentino que se juntaron y

armaron para defender a esta parte

de Sudamérica de las invasiones

inglesas.

Fíjense que ejemplos que nos

dieron: se unieron, se armaron,

porque estaban dentro del territorio,

porque si hubiese sido como en la

guerra de las Malvinas, donde fui-

mos a hacer la guerra en un punto

“x” del océano, lejos del sentimien-

to popular y del apoyo, no como se

dio en la segunda invasión inglesa

en la que nuestras mujeres, nues-

tras madres, con agua hirviendo le

tiraban a los ingleses....

Yo, por ejemplo, quería ir a

pelear a las Malvinas, pero no se

podía; iban nada más que los “mili-

cos” que mandaba el gobierno,

pero si hubiese sido en el territorio

nacional, hubiésemos podido

luchar muchos argentinos y los

hubiésemos quemado vivos a los

ingleses.

Esta fue una guerra injusta de

todo punto de vista, pero sirvió para

unir a los argentinos, para poder

darnos cuenta que tenemos que

estar juntos y defendiendo lo que

nos pertenece.

Fíjense que esa unión es tan

grande, que quienes no tuvimos la

suerte de combatir en Malvinas, no

tuvimos esa suerte, no la tuve justo

cuando todavía era campeón de

tiro y ¡cuánto ingleses hubiera

matado!...pero no me dejaron...

Tenemos que unirnos y estar

preparados. Porque yo observo

algo muy grande dentro de todo lo

que es América.

Resulta que estamos mandan-

do tropas a Haití, pero ¡por favor!

¡Pobre Haití!, ¡todavía le manda-

mos tropas a Haití! Lo que tenemos

que hacer los americanos es unir-

nos. Y cuando un habla de, por

ejemplo Malvinas, cuando llegue el

momento justo estar todos juntos

ahí. También hay que recordar

quienes apoyaron y quiénes no.

Recuerdo que Perú ofreció tropas,

se comportaron como verdaderos

hermanos. Pero hubo otros, como

un tal Pinochet (¡Todavía vive este

tipo! ¡No se muere nuca!), resultó

ser un alcahuete de la Tatcher,

¡Qué barbaridad!

¡Cuándo San Martín cruzó los

Andes para lucha por la libertad de

Chile! ¡Cuándo los argentinos mar-

chamos hasta Perú! Y este desgra-

ciado pasando datos de los argen-

tinos, haciendo de alcahuete

¡nunca se lo vamos a perdonar a

ese desgraciado! Y tengamos muy

en cuenta porque esa fue una gran

traición a todos los americanos.

Fuimos traicionados por quien

era presidente de Chile, claro, era

un dictador pobre pueblo chileno,

un alcahuete de la Tatcher, carne

y uña con esa asesina y esos ase-

sinos de los ingleses.

Veamos también este tema que

nos interesa. El petróleo que tienen

Venezuela o Irak. Si Irak no tuviera

petróleo nadie sabría ni donde

queda Irak, lo que ocurre es que los

imperialistas son insaciables, siem-

pre quieren más, y van a los países

subdesarrollados donde pueden

sacar petróleo.

Y a la Argentina van a venir: ya

compraron media Patagonia, tene-

mos muchos recursos que ellos

quieren. Pero deberíamos estar

unidos todos los americanos,

entonces, cuando aparezca cual-

quier potencia, sea Inglaterra,

EE.UU., cualquiera porque son

todos imperialistas, unidos todos

darles la paliza que se merecen

dentro de América.

Yo pienso en el Gral. San Mar-

tín, ¡y por dónde no anduvo San

Martín, con sus tropas luchando

por la libertad! Y resulta que ahora

nosotros mandamos tropas a Haití

porque le convienen a EE.UU.

¡Qué tenemos que hacer nosotros

ahí! ¡Pobre Haití! ¿No tienen bas-

tantes desgracias con los malos

gobiernos que sufren como para

que encima le mandemos nuestras

tropas? ¿A quién van a cuidar? ¿O

quieren impedir que alguien se

subleve, tome las armas y enfrente

al imperialismo? Estamos pasando

esta vergüenza de mandar tropas a

ese pequeño país de Centroaméri-

ca.

¿O será para meterle una puña-

lada a Fidel Castro? Porque yo no

comparto su ideología pro comunis-

ta, pero hay que reconocer que es

un coloso...es un tipo que se puso

de soldado, hizo un curso durante

tres años, con un coronel español

que lo tenía rajando, y se hizo sol-

dado y miren la paliza que le dio

ese hombrecito, que todavía está

ahí frente a EE.UU.

Acá no es cuestión de izquier-

das o derechas, hay que ver en

donde estamos parados lo argenti-

nos. Yo les vuelvo a repetir: el ene-

migo de mi enemigo es mi amigo.

Así que por ahí hay algunos

muchachos que les molesta que yo

ande con la izquierda, por ahí algún

camarada se molesta (sobre todo

los de arriba), pero yo voy a donde

quiero. No voy a andar preguntan-

do que cartel tenés, si tenés una

bandera roja ¡a mí eso me importa

un carajo! Yo voy donde quiero y

voy por la libertad y por la sobera-

nía de mi patria. 

Vine a Buenos Aires por un

homenaje a ese patriota formidable

que fue Alejandro Olmos.

Este tema de la deuda externa,

el Fondo nos presiona, pero peor

son los argentinos que se prestan

—por una “cometa”, porque no lo

hacen de “buena voluntad”— a faci-

litar los pagos de la deuda externa.

Cuando se fue el peronismo,

que fui de nuevo en cana porque yo

era Secretario de Deporte y Turis-

mo de la Nación, la deuda externa

cuando se fue Isabelita, con todas

las fallas que haya tenido pobreci-

ta, era de cinco y pico de miles de

millones de dólares. ¡Y vean como

estamos ahora! ¿Nadie es respon-

sable? ¿Todos se lavan las manos?

¿Nadie va en cana? ¿O van a venir

a venir a meternos en cana a nos-

otros porque somos peronistas o

estamos en la calle pidiendo traba-

jo o exigiendo que no sigan roban-

do los políticos de siempre?

Esto no tienen gollete: la deuda
externa no hay que pagarla, y
que pase lo que tenga que pasar.

Otro patrimonio nacional, y

comparto acá las opiniones del

amigo Maturana de Mar del Plata,

(yo estoy viviendo en Mar del

Plata), es el de la pesca. Fui dos

veces Secretario de Pesca. La pri-

mera vez me pidieron que me hicie-

ra cargo para poner orden. Vienen

un día los funcionarios, me dicen

que hay que firmar urgente un

acuerdo con Bolivia sobre pesca.

Yo pregunté porqué tan rápido, que

me dieran tiempo para consultar a

los científicos. Dijeron que no había

tiempo, que había que hacer la reu-

nión. Buenos, a veces más impor-

tante que saber es ser pícaro. Y yo

tengo bastante de pícaro por eso

todavía estoy vivo a pesar de los

tiros que me quisieron pegar y las

palizas que me quisieron dar.

En la reunión les pregunté

cuántos habitantes tenía Bolivia;

creo que dijeron algo más de dos

millones. Y en seguido les pregun-

té cuánto tenía la Argentina. Con-

testaron veinte y pico de millones.

Entonces propuse que sacáramos

el consumo per cápita de pescado

de los argentinos, y les diéramos a

los empresarios esos el doble para

Bolivia. Entonces empezaron a dar

vueltas, que no, que sí, que qué se

yo..., y al final suspendieron la reu-

nión. Dijeron: la pasamos para otro

día. ¿Saben lo que “pasaron” al

otro día para poder hacer negocia-

dos? La Secretaría de Pesca al

ámbito de la Junta Nacional de Car-

nes. ¡Qué barbaridad! ¡Cómo van a

pasar los pescados al tipo que

vende puchero y bife de chorizo!

Yo me pregunto para qué sirven

esos funcionarios, los funcionarios

deben defender nuestros intereses,

hay que estar atentos y controlar-

los, defendernos de la corrupción.

Están destruyendo la pesca,

pero la pesca es patrimonio de

ustedes, de todos los argentinos,

no pertenece a un funcionario, al

capitán de un barco. ¡No! ¡Es de

todos los argentinos! No puede ser

que se estén muriendo de hambre

nuestros chicos y dejemos en

manos de las congeladores extran-

jeras nuestro recurso

También les quiero hablar del

tema de las privatizaciones. De

Aerolíneas, ferrocarriles, etc. De

toda la entrega del transporte

nacional, los aviones, la marina

mercante, las rutas, etc.

Hace un tiempo hablé en el

homenaje a Martorano, ese gran

patriota, y dije que los medios de

transporte eran como el sistema

circulatorio para nuestro cuerpo. Si

yo me corto una artería, se muere

una parte del cuerpo. Si yo entrego

estos medios, se muere la Argenti-

na. Piensen en cuántos pueblos

quedaron aislados porque liquida-

ron el ferrocarril.

Qué cosas pasan en este país,

uno va a la Cámara de diputados y

para ellos anda todo bien. Ahora

vamos a ver si hacen algo con la

deuda externa, si van a dar quórum

para que se trate el tema de la

deuda externa, porque si ellos no

hacen nada...no sé...a nosotros no

nos queda otra que seguir en esta

lucha callejera en la que estamos

con tantos amigos.

Fíjense qué cosa: nadie nos

difunde. La otra vez fuimos miles a

la Plaza de Mayo, éramos como

40.000 con los piqueteros, el 2 de

abril, y dijimos cosas importantes y

denunciamos cosas gravísimas.

Pero ningún medio dijo nada, acá

hay también complicidad de los

medios de comunicación, ¡son

medios que están al servicio de la

oligarquía de los imperialismos!

Yo recuerdo que en este trajinar

la vida, en esta lucha contra los que

llamábamos entonces lo gorilas y

los enemigos de la Patria, a mi se

me acusa de una cosa muy grave:

que yo armé al pueblo de La

Pampa. Siendo Capitán me suble-

ve y como era pistolero, al frente de

toda mi tropa, tomé el arsenal, las

comisarías, el regimiento... en

fin...todo. Y armé al pueblo.

Entonces dicen: “el loco de Phi-

lippeaux armó al pueblo”. ¿Y ellos

no armaron los comandos civiles?

¡Esos eran asesinos! Iban esos

tipos y agarraban a un muchacho

peronista o de izquierda, lo secues-

traban, lo tiraban por ahí o lo metí-

an en la ESMA. Digo yo: ¿Sr. Pre-

sidente, porqué no me pregunta a

mi lo que pasaba en la ESMA que

yo le puedo contar cómo nos inte-

rrogaban? No, en vez de preguntar-

nos a los protagonistas, a los que

luchamos, buscan al hijo, al primo,

al nieto, la abuela, que se yo, cual-

quiera que no sabe un carajo... Que

nos pregunten a nosotros, los que

estuvimos presos...

Discúlpenme por expresarme

de este modo, pero vivo indigna-

do...es una injusticia... ¡Qué barba-

ridad!, mandaban a otros, porque

ellos no iban, a secuestrar pibes

peronistas, de izquierda...y resulta

que ahora están con arresto “domi-

ciliario”... ¡Acá no hay justicia!

Nosotros tenemos que seguir

con nuestra prédica, en este senti-

do yo tengo que agradecer a esta

revista CUADERNOS que publica

todo lo que uno dice, porque otros

medios no publican nada. ¡En Mar

del Plata! ¡Qué barbaridad! Hay un

gordito-petisito que maneja todo

Mar del Plata, falta que maneje al

cura. Va...no se. ¡capaz que mane-

ja hasta el cura! 

Yo quiero agradecerles y pedir-

les disculpas por mis expresiones

que son producto de la calentura

contra las injusticias.

No aflojen, sigan luchando y yo

me comprometo a seguir peleando.

Los abrazo con todo mi cora-

zón. n

teniente coronel (r) Adolfo c. Philippeaux

el eJemPlo de la reconquista

“el pueblo argentino nunca olvidará
el apoyo de Haití en las naciones
unidas en 1982, donde sin importar
tendencias, ideologías, colores de
los gobiernos, era necesaria la
unidad latinoamericana ante el
usurpador”.

Presidieron el acto (de izquierda a derecha) Marcos Parga (Foro de la Plata), (vg) lorenzo rodríguez (Foro de la zona sur del gran Buenos Aires), dr. Horcio
Micucci, tte. cnel. Adolfo c. Philippeaux, sub. My. Marcelino sánchez, (vg) vcdro. Horacio ricciardelli, sr. roberto Maturana, dr. Julio garcía torres (Foro de
capital Federal), (vg) santiago tettamanzi. coordinando el acto José Parada (vg).
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Los sucesos de 1806 y 1807,

que hoy conmemoramos y

que culminaron con la derrota de

las tropas inglesas que invadieron

el Río de la Plata, han sido lleva-

dos al olvido por distintas políticas

oficiales, en forma lenta pero segu-

ra. La circunstancia tiene una gran

similitud con la política desmalvini-

zadora practicada desde junio de

1982 hasta la fecha. En ambos

casos se intenta enturbiar el pasa-

do para evitar que se saquen con-

clusiones para hoy. Conclusiones

que apuntan a lograr una Argenti-

na Independiente de toda domina-

ción extranjera y que demuestran

que cuando un país oprimido se

une para enfrentar al opresor, es

posible vencer, como empieza hoy

a verse en Irak.

Conclusiones que demuestran

que la unidad patriótica y popular

es el camino.

Argentina es un país depen-

diente, desgarrado por la disputa

entre distintas potencias que rapi-

ñan, y rapiñaron, nuestro patrimo-

nio. Para ello contaron y cuentan

con aliados internos. Son nativos

de estas tierras pero no son nacio-

nales. Son los gerentes de las polí-

ticas de entrega, miseria y sumi-

sión nacional, del pago de la

deuda externa ilegítima y fraudu-

lenta. Representantes de los sec-

tores sociales internos que se enri-

quecieron en los años de oprobio

nacional y sufrimiento popular.

Eternos golpistas frente a los

gobiernos que intentaran aunque

sea tibias reformas a favor de la

Patria y su Pueblo. Eternos defen-

sores de los gobiernos entreguis-

tas. Son los que dicen que la eco-

nomía va bien cuando crece el lati-

fundio a expensas de los produc-

tores del campo, que se ven expul-

sados de las tierras que hicieron

fértiles con el sudor de su frente.

Son los que dicen que el país pro-

gresa cuando sus ganancias

aumentan a expensas de la des-

trucción de la industria argentina.

Son los que festejan la entrega del

patrimonio nacional que tanto

costó acumular y, como animales

carroñeros, disputan entre ellos

por el tamaño de los trozos que

sacarán de su rapiña. Son los que

olvidan la justa causa de Malvinas

y que destruyeron la industria de la

Defensa Nacional porque, dicen,

no hace falta defenderse en el

“Mundo Globalizado”. Son los eter-

nos defensores del Orden, de “Su

Orden”. El Orden de nuestra

dependencia como país, de nues-

tra sumisión como Nación, de

nuestra esclavitud como pueblo. 

Son los que han enviado nues-

tras fuerzas armadas para actuar

de fuerzas de ocupación en Haití,

a instancias de los imperialistas

estadounidenses y franceses,

según consideraciones de las

Naciones Unidas comparables a

las que permiten a tropas extranje-

ras permanecer en Irak. Quieren

que las Fuerzas Armadas argenti-

nas cumplan en Haití el mismo

papel de los ingleses de Blair, los

españoles de Aznar y los italianos

de Berlusconi en Irak como

socios de Bush. Cuidadores de un

orden injusto como lo hacen los

rusos en Chechenia. 

Más de 600 militares argenti-

nos han sido enviados a Haití, a

“desarmar”, como dice el mandato,

a ese pueblo centroamericano. Si

los haitianos resistieran esa ocu-

pación las tropas argentinas

podrán derramar sangre de ese

pueblo hermano. Es decir, por

mandato del Consejo de Seguri-

dad de las Naciones Unidas, orga-

nismo manejado por los centros de

poder mundial, los militares argen-

tinos deberán violar la máxima

sanmartiniana que ordena que

jamás desenvainarán su espada

para derramar sangre de herma-

nos. ¡Qué diferentes posiciones la

de Belgrano, Castelli, Artigas o

Arenales, combatiendo codo a

codo con otros pueblos hermanos

contra el colonialismo feudal, fren-

te a la de los gobiernos de Argen-

tina, Brasil y Chile, actuando como

personeros del imperialismo, orde-

nando a los militares de nuestros

países que hagan el trabajo sucio

del nuevo colonialismo!. 

Igual que el plebiscito del

domingo en Venezuela, en esta

batalla se decide ser libres o

dependientes. Un triunfo popular

en Venezuela o lograr el regreso

desde Haití de nuestras tropas,

serán estímulos para la Indepen-

dencia de nuestros países y para

lucha por la dignidad de nuestros

pueblos.

El Dr. Kirchner dice oponerse

a “la década de los 90”. Pero las

misiones militares al extranjero son

uno de los pilares de la década

infame del menemismo. Quienes

se formen como fuerza de ocupa-

ción de Haití, sojuzgando a un

pueblo bajo estrategias imperiales,

volverán adiestrados como fuerza

de ocupación del propio pueblo

argentino, bajo el mandato de

gobiernos gerenciales, perdiendo

lo que debiera ser su verdadero

objetivo de ser bastión de defensa

nacional frente a los imperios.

El envío de tropas argentinas a

Haití es parte del proyecto de la

Argentina dependiente y oprimida,

con Fuerzas Armadas convertidas

en una “guardia nacional” que

garantice el “orden del sistema”,

como ocurrió durante el “Proceso”,

pisoteando el legado patriótico y

popular de las generaciones que

nos precedieron. Es parte de un

proyecto de indefensión nacional

en un mundo signado por la prepo-

tencia de los imperios. Proyecto

que, bajo el pretexto de “la globali-

zación”, trata de impedir el des-

arrollo de una verdadera política

de defensa nacional integral basa-

da en el pueblo en armas como en

1806, que enfrente a todo agresor

poniendo en pie de guerra a toda

la nación, y con industrias, ciencia

y tecnología para la defensa de

una Argentina Independiente, que

será parte del nuevo Estado que

más tarde o más temprano funda-

rá el pueblo y los patriotas argenti-

nos como expresión de su triunfo

liberador.

Ni un soldado, ni un suboficial,

ni un oficial argentinos deben ser-

vir al imperio derramando sangre

haitiana. Que vuelvan ya a la

Argentina es una responsabilidad

patriótica y latinoamericanista de

todo el pueblo, que deberemos

movilizar para lograrlo. Ese es

nuestro compromiso. Queremos

llevar el debate a las fábricas, los

campos, las aulas y también a los

cuarteles. Porque es fundamental

para forjar la unidad del pueblo y

los patriotas.

Reivindicamos aquel 12 de

agosto, porque la unidad patriótica

y popular es el camino. Así fue en

1806 y 1807, cuando se logró el

triunfo a partir de la unión del Pue-

blo, los patriotas y los militares dis-

puestos a enfrentar la invasión.

Por eso el Cabildo Abierto del 14

de agosto de 1806 destituye al

Virrey Sobremonte, y organiza los

cuerpos de milicias integrados por

el pueblo y los militares que com-

batieron, que habrían de ser los

artífices del triunfo en la segunda

invasión y la base militar de la

Revolución de Mayo. 

Se conformaron, entonces, con

la confluencia del pueblo subleva-

do y los militares patriotas las nue-

vas fuerzas militares sin las cuales

no hubiera sido posible el 25 de

mayo de 1810. Por eso el acta ori-

ginal del Ejército Argentino de

fecha de 6 de setiembre de 1806

es un bando que convoca a las

armas a todos los hombres aptos

de 16 a 50 años, para constituirse

en milicias ciudadanas, con el fin

de enfrentar otra nueva agresión

de las fuerzas inglesas.

El pueblo en armas fue la base

del triunfo. Y cada vez que se pro-

dujo este tipo de unidad patriótica

y popular se abrieron perspectivas

de independencia nacional.

Hubo pueblo en diciembre de

2001 (en esta nueva realidad lati-

noamericana donde los gobiernos

gerentes caen no por golpes de

estado sino por puebladas) y primó

en muchos cuarteles la voluntad

de no defender al gobierno geren-

cial de De la Rua. 

Los patriotas y los luchadores

populares, civiles y militares, de

distintas vertientes ideológicas, de

distintas clases sociales, deben

converger como en mayo de 1810

donde estuvieron juntos revolucio-

narios como Moreno y Belgrano,

militares como Azcuénaga, Pedro

Andrés García, Juan José Via-

monte, Antonio y Diego Gonzá-

lez Balcarce, Ramón y Marcos

Balcarce, religiosos como Alberti,

líderes agrarios como el General

José Gervasio Artigas, y comer-

ciantes como Larrea. Tarde o tem-

prano, la unidad patriótica y popu-

lar, como en aquel agosto de 1806,

impondrá el orden de una Argenti-

na independiente como país,

emancipada como nación, con una

democracia grande y verdadera

donde se satisfagan los verdade-

ros deseos del pueblo que se

habrá liberado, al fin, de tanta igno-

minia, de tanta miseria, de tanto

sufrimiento. n

Les traigo el saludo de Mar
del Plata y la inquietud de
muchos compatriotas. Este
gobierno continúa entregando
nuestras riquezas pesqueras a
manos extranjeras.

Cuando llegó Menem al
gobierno, con su “revolución pro-
ductiva”, destruyó la Marina Mer-
cante, el patrimonio nacional y
entregó la pesca a manos
extranjeras.

Hoy el sector pesquero es
uno de los sectores que más
ingresos genera por exportacio-
nes. U$S 1.500 millones anuales
y se arrojan al mar más de U$S
300 millones. Ese pescado fres-
co, bueno, es parte de nuestra
riqueza que es arrojada al mar
como desperdicio. Con lo que
esos buques congeladores arro-
jan al mar, podrían alimentarse a
nuestros niños y demás ciudada-
nos que padecen hambre.

Con lo que se arroja al mar
podría alimentar a 5 millones de
personas.

El gobierno de Kirchner no
hace nada por impedir todo esto.
Las autoridades que hoy están
en la Secretaría de Pesca de la
Nación, son los mimos que esta-
ban cuando el traidor de Carlos
Menem. Y hay que recordar que
el Dr. Kirchner fue partícipe de
la entrega del patrimonio nacio-
nal en ese período, cuando
apoyó la liquidación de YPF.

De continuar la actual política
pesquera, a nuestro país le
queda tan solo un año y medio
más de merluza, van a destruir
nuestro caladero y la Argentina
pasará a engrosar el número de
naciones, que los grandes con-
geladores, depredaron sus
mares.

De ocurrir esto, será liquida-
da la industria nacional de la
pesca, se acabarán los empresa-
rios nacionales y miles de traba-
jadores pasaran a transformarse
en nuevos desocupados.

Es imprescindible que todos
nos unamos, enfrentemos esta
política de liquidación de nuestro
caladero y logremos imponer una
política que garantice la continui-
dad del recurso, trabajo, alimento
para todos los argentinos que
habitan este suelo argentino. n

dr. Horacio Micucci

una resPonsabilidad Patriótica

roberto Maturana

defender
nuestra
pesca

“tarde o temprano, la unidad
patriótica y popular, como en
aquel agosto de 1806, impondrá
el orden de una Argentina
independiente como país,
emancipada como nación, con
una democracia grande y
verdadera donde se satisfagan los
verdaderos deseos del pueblo que
se habrá liberado, al fin, de tanta
ignominia, de tanta miseria, de
tanto sufrimiento.”

Hoy, 12 de agosto de 2004,

es un día de recomienzo

trascendente. Estamos aquí, por

natural impulso congregados para

volver a festejar el 12 de agosto

de 1806. El día de la Reconquista

de Buenos aires. Este acontecer,

el de 1806 y el de hoy en el año

2004 tienen un catalizador

común: después de 200 años vol-

vemos a juntarnos todos para pro-

seguir la misión sagrada de

comenzar de nuevo para recon-

quistar nuestra tierra, nuestra

sangre y nuestras vidas y las

vidas de nuestros hijos y nues-

tros nietos, del vasallaje, el

sometimiento y el saqueo a que

nos continua sometiendo Gran

Bretaña y otros intereses angloa-

mericanos que aún siguen frus-

trando y aniquilando: como perso-

nas, como pueblo, como Nación y

como Estado.

Cuando Beresford conquistó

Buenos Aires y la retuvo desde

junio hasta el 12 de agosto de

1806, no lo hizo como una aven-

tura y a título personal lo  realizó

por  precisas instrucciones de la

Corona Británica: el plan de 1711

y el plan de 1804.

Estratégico el primero de

ellos, táctico el segundo, son los

dos pilares de la city monetaria de

Londres (la más voluminosa del

mundo) para realizar el dominio

total de Latinoamérica: destrozar-

nos como naciones y como Esta-

dos. Balcanizándonos después,

masacrando nuestros pueblos —

con armas, con hambre y con

guerra bacteriológica— y esclavi-

zando como humanoides clona-

dos a los escasos que sobrevi-

van.

Para que la reconquista inicia-

da el 12 de agosto de 1806, con-

tra los planes de 1711 y de 1804

que se mantienen en ejecución, el

procedimiento de nuestro enemi-

go ha sido silenciar ese día.

Y así como se silencia este 12

de agosto, se hace lo mismo con

el 2 de abril.

Para confundirnos ocultan que

los ingleses en 1806 entraron

conquistando a sangre y fuego:

asesinando, robando, violando

mujeres y hasta niños como muy

crudamente lo demostró Roberto

Marfani en su obra “Las invasio-
nes inglesas”, publicado en 1850.

Para confundirnos ocultan que

Beresford saqueó el Tesoro de la

Real Hacienda que fue paseado

por las calles de Londres. Eran 8

toneladas de oro y plata amone-

dada. Muestrario de que el

saqueo de nuestro país era por

varios siglos y por distintos méto-

dos.

Para mantenernos resignados

frente a ese bestialismo de des-

pojo que sigue imperturbable en

nuestros días, se borró de nues-

tra historia ese 12 de agosto y la

gran batalla de la defensa que se

libro desde el 1º al 7 de julio de

1807.

En esas fechas nació el Ejér-

cito de tierra y el ejército de mar

de la Argentina formado por

voluntarios uniformados a los que

se unió todo el vecindario.

Ahora en 2004 hay que

empezar de nuevo: reconquista

y futuro. Victoria y futuro. n

“Hoy, 12 de agosto de 2004, es
un día de recomienzo
trascendente. estamos aquí  para
proseguir la misión sagrada de
comenzar de nuevo para
reconquistar nuestra tierra,
nuestra sangre y nuestras vidas y
las vidas de nuestros hijos y
nuestros nietos”.

luis garcilazo (vg)

seguir luchando

Estoy orgulloso de asis-
tir a este acto con tantos

luchadores que están aquí
presentes. Vengo de una pro-
vincia tan marginada como es
el Chaco, sabiendo de las
luchas que todos los días lle-
van adelante los desocupa-
dos, los trabajadores, etc.

Me acompaña un compa-
ñero del Centro del Chaco, el
“Negro” Zambrino, que reci-
bió una medalla de oro al
valor en combate, porque
arriesgó su vida para salvar la
de otros combatientes. Esa
actitud es una demostración
de lo que estamos dispuestos
a hacer los ex combatientes
en la lucha por nuestra sobe-
ranía y por la felicidad de
nuestro pueblo.

Los que estuvimos en Mal-
vinas sabemos que la lucha
por la soberanía es en todos
los aspectos. Y por eso bus-
camos la unidad de todos los
patriotas y luchadores popula-
res. Nosotros sabemos que
hay militares patriotas, porque
los vimos combatir contra el
imperialismo allá en nuestras
islas, jugarse la vida. Y sabe-
mos que hay militares patrióti-
cas que están dispuestos a
unirse al pueblo para luchar
porque este bendito país sea
de todos, para todos, sin ham-
brientos, ni desocupados, sin
que nadie sufra por algo tan
básico como es comer, traba-
jar o atender su salud.

Hoy más que nunca nos
necesitamos todos: los vete-
ranos de guerra, los luchado-
res populares, los militares
patriotas, los defensores de
los derechos humanos tantas
veces violados en estas déca-
das. En fin, todos los que que-
remos una patria mejor.

Luchemos por nuestra unidad
y gritando así unidos ¡Viva la
patria!, estamos convencidos que
esta realidad no solo merece ser
cambiada, sino que también
puede serlo. n

Primer encuentro nacional:

“bases Para una nueva 
deFensa nacional

Patriótica y PoPular”
27 de noviembre de 2004

organiza:
instituto de estudios nacionales

del Foro Patriótico y Popular

consultas e informes:
foro_patriotico_popular@hotmail.com
foro_patriotico_popular@yahoo.com.ar

los participantes podrán presentar sus ponencias hasta el
1º de noviembre de 2004.

dr. Julio c. gonzález

12 de Agosto: reconquistA y Futuro

luis cubillas

seguir en las calles

Es un gran honor para mi
compartir este acto en

momentos tan decisivos para
nuestro pueblo y nuestra Patria.

Nunca en nuestro país los
contrastes sociales estuvieron
tan claros: en un país que expor-
ta 300 millones de toneladas de
alimentos, gas y petróleo, miles
de argentinos tienen que cocinar
con leña o revolver los tachos de
la basura para poder comer.

Esto es producto de la entrega y
destrucción del patrimonio
nacional, que hicieron los distin-
tos gobiernos formados por polí-
ticos que juraron defender a la
Patria y la traicionaron. 

Ante esta situación hay dos
caminos: o seguir el rumbo tra-
zado por militares como Belgra-
no y San Martín, o actuar como
guardia nacional persiguiendo a
los pobres en los trenes y en las
villas.

A nosotros nos gustaría ver a
nuestras fuerzas militares en las
fronteras o en las costas defen-
diendo las riquezas de la patria
y también luchando junto al pue-
blo contra los distintos imperia-
lismos que se disputan nuestra
patria. 

Ofendiendo la Gesta de Mal-
vinas, mandan tropas a Haití al
servicio de una fuerza opresora
y asesina como son los yanquis,
que necesitan libres a sus mari-

nes para seguir la ocupación
contra el pueblo hermano de
Irak.

Ante el doble discurso de
quienes nos gobiernan, el pue-
blo sigue en la calle como
garantía de recuperar sus dere-
chos y para continuar la lucha
por el patrimonio nacional roba-
do. Valoramos la importancia de
este acto que es un avance en el
reagrupamiento de los sectores
patrióticos y democráticos.

En estos momentos decisi-
vos debemos aprender de los
patriotas que hace 198 años
expulsaron al invasor inglés y
abrieron el camino de nuestra
libertad.

Por eso nos mantenemos en
la calle luchando y también lo
haremos hasta lograr un gobier-
no de unidad patriótico y popular
que nos permita lograr nuestra
segunda y deseada indepen-
dencia. n

reunión del consejo Federal
del Foro Patriótico y Popular

bartolomé mitre 1618

15:00 hs., capital Federal
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suboficial Mayor (r) Marcelino sánchez

el cAMino de lA unidAd

lAtinoAMericAnA

Compartiendo todo lo que ya

se ha expresado sobre la

Reconquista de Buenos Aires,

este Suboficial (R) del Ejército

Nacional, como ciudadanos que

por sus años acumuló la experien-

cia que nos da la universidad de la

vida, que no se hereda, sino que

necesariamente hay que vivirla y

sufrirla, me dirijo a ustedes con el

mayor respeto y consideración.

Los argentinos y latinoameri-

canos en esta hora difícil y decisi-

va de nuestra historia, necesita-

mos encaminar nuestra acción por

la amplia senda de la unidad.

Necesariamente conducirnos

con una filosofía superadora de

los sistemas hartamente conoci-

dos en el mundo, empezando por

el capitalismo.

Una nueva democracia, huma-

na, orgánica, funcional, concreta.:

auténticamente indoamericana.

Digamos: una genuina tercera

posición, con un tercer modo de

pensar, un tercer modo de produ-

cir, un tercer modo de gobernar.

Que sea disfrutada por todos los

pueblos del mundo, sin distinción

de clases.

Una creación nuestra, con

hombres de “mentes claras y

manos limpias”, en estructuras

nuevas. ¿En qué consistiría? En

un nuevo ideal, por lo que propo-

nemos las bases filosóficas, eco-

nómicas, políticas, culturales,

sociales, morales y de conciencia

del ¡porqué somos nosotros” los

ejecutores de esa nueva metodo-

logía que reclama el siglo XXI.

Este proceso ha comenzado, aun-

que otros sectores intenten adue-

ñarse no lo lograrán. La agitación

social observada en todo el conti-

nente, pese a opiniones interesa-

das, mantiene ideas propias como

lo tiene el despertar de los pue-

blos árabes.

Todo campo antes de cultivar-

se necesita las herramientas, por-

que debe ser arado y rastrillado,

quitando las malezas. Por eso

América Latina está preparando el

terreno para esos cambios.

Entendamos el problema

argentino: nuestra patria ha caído

en una situación de tal gravedad

que es preciso que nos sumemos

todos, “olvidando lo que haya que

olvidar para resolverlo, por lo que

es impostergable la tarea de reor-

ganización, para salvar la patria,

dando oportunidad y respaldo a

hombres que se constituyan en un

verdadero seguro para producir el

cambio social exigido. Ahora com-

prendemos que en el orden de

“evolución interna”, cada pueblo

tiene sus características y por eso

cada uno de ellos trata de “des-

truir” al demoliberalismo capitalis-

ta, mediante distintas formas de

ejecución.

Pero no nos dejemos dividir,

rompamos con el arma de la ver-

dad lo creado contra quienes en

más de una oportunidad supieron

enfrentar la mentira y la conspira-

ción del silencio. Es mucho lo que

debemos analizar los hombres al

sur del río Bravo sobre nosotros

mismos, porque es grande el des-

conocimiento de nuestras propias

realidades.

La responsabilidad de ofrecer

este pensamiento tan humilde

como sincero, solo tiene el propó-

sito de poder transferir a nuevas

generaciones experiencias que

puedan servirles para meditar

sobre pasajes de nuestra historia,

que intencionalmente fueron que-

dando en el olvido, por lo que el

ciudadanos pudo concientizarse

de lo que significa la “liberación

mental”, como primera condición

para ejercer la defensa nacional

de los pueblos libres.

Consideramos que esa histo-

ria, hasta nuestros días, ha sido

su lucha contra los imperialismos,

pero el destino de estos ha sido

siempre el mismo: sucumbir. Por-

que su existencia obedeció a un

determinismo histórico que les

signó su fatalismo: como el hom-

bre, nacen, se desarrollan, domi-

nan, envejecen y mueren, como

bien los explicó ese gran argenti-

no contemporáneo, que fue el

Teniente General Juan Domingo

Perón. 

Porque ante este panorama

surge la pregunta: ¿es que la inte-

gración es un asunto tan difícil de

realizar? ¡Naturalmente! Teniendo

en cuenta que contra los que se

quieran unir, están los que tienen

intereses económicos y políticos

para impedir esa unidad. Pero

amigos: los tiempos han cambia-

do. Hoy comprobamos que ese

imperialismo tan poderoso y pre-

potente que impulsa el “ALCA”, va

entrando en decadencia, como ya

se está evidenciando.

Cuando los pueblos con justi-

cia recobran su libertad, grandes

movimientos sociales despiertan

con todo el poder e intensidad que

las circunstancias ofrecen.

Para terminar, este viejo mili-

tante peronista integrado a los

propósitos del Foro Patriótico y

Popular, desde su posición, que

proviene de una Institución que

formó hombres que en momentos

difíciles, supieron estar junto a su

pueblo en defensa del país, y que

hoy se reconoce en esa brillante

juventud que expuso sus vidas

enfrentando a los más grandes

poderosos de la tierra, a quienes

abrazo sobre mi corazón.

“los argentinos y
latinoamericanos en esta hora
difícil y decisiva de nuestra
historia, necesitamos encaminar
nuestra acción por la amplia
senda de la unidad.”

Adhesiones y
presencias

Estuvieron presentes en el
acto del Foro Patriótico y

Popular: Adrián Salbuchi
(Movmiento por la Segunda
República); Néstor Forero
(periodista);  Pablo Lires y
Horacio Chenlo (Consejo para
la Comunidad Organizada);
Luis Cubillas (dirigente social
del Gran Buenos Aires), quien
dirigió un saludo a la concurren-
cia. 

El Veterano de Guerra el
“Negro” Zambrino, (dirigente
del CESCEM de la provincia del
Chaco); Mariano Sánchez,
(Mesa Federal de la CCC); Vir-
ginia Martínez de Philippeaux;
Carlos Boisen (Foro de Capital
Federal); Pedro Larraggione
(Foro de Mar del Plata); Rubén
Scaramuzza (Foro de La
Plata); Dr. Silvio Coppola y Dr.
Lucio De Galarreta, (Foro de la
Deuda Externa, La Plata, Beris-
so y Ensenada); Suboficial Por-
fidio Calderón; Tito Estelardo
(Volver a Perón)Sr. Enrique
Arrosagaray (Director de Dere-

chos Humanos de la Municipali-
dad de la Ciudad de Avellane-
da); Coronel Emilio Nani (VG);
Ing. Eduardo Rabei (experto en
energía atómica); Carlos Ríos
(Foro de Zárate); Lic. Juanita
Varela; Luis Angel Vespa y
Horeal Heber Vidal Sabatte,
(Inspectores Nacionales de
Pesca).

Hizo llegar sus saludos el
Sr. Embajador del Estado de
Palestina en la Argentina,
quien remitió la siguiente nota:

“Estimados Señores Tte.

Cnel. Adolfo C. Philippeaux y

Sub. My. Marcelino Sánchez,

del Foro Patriótico y Popular:

Agradecemos la gentil invi-

tación que nos hiciera llegar,

lamentablemente los compromi-

sos de nuestra agenda no nos

permitirá estar presente. 

Le expresamos nuestro

deseo de éxito en la conmemo-

ración del 198 Aniversario de la

recuperación Patriótica de la

Ciudad de Buenos Aires. Quie-

nes luchamos para recuperar

nuestra capital la Sagrada Ciu-

dad de Jerusalem ocupada por

el colonialismo israelí, valora-

mos altamente a los pueblos

que lucharon y luchan para la

recuperación de la dignidad y

libertad de su suelo Patrio. 

Fraternales Saludos. 

Suhail Hani Daher Akel”.

Lic. César Sosa Padilla
Álvarez, Miguel Galván, Car-
los Hernández (Tucumán); Dr.
Humberto Marioni (Córdoba);
Lic. Osvaldo Cóceres y Victo-
rio Marzochi (Santa Fe); Omar
González (Foro de la Zona Sur
del Gran Buenos Aires).

La Senadora , Dra. Mónica
Litza (Senado de la Provincia
de Buenos Aires), quien mani-
festó: “Estimado Compañero:

Teniente Coronel Adolfo Cesar

Philippeaux: He recibido con

beneplácito su muy amable invi-

tación al Acto Nacional que el

Foro Patriótico y Popular, que

tan dignamente Usted preside

realizará con motivo de cumplir-

se un nuevo aniversario de la

reconquista de la Ciudad de

Buenos Aires.

Consumo placer participaría

en la celebración, ya que lo que

nos moviliza a nosotros los

peronistas es la pasión por la

causa del Movimiento Nacional

y Popular.

Siendo Usted uno de los

hombres de relevancia y  bien

ganado prestigio en las luchas

de la Resistencia, su diserta-

ción, tendrá la repercusión y el

éxito que desde mi lugar de tra-

bajo le auguro.

Lo saludo con mi considera-

ción más distinguida, esperan-

do encontrarnos en otra  opor-

tunidad   que nos convoque y

compartiendo el mismo fervor.”

El Centro de Civiles de
Veteranos de Guerra-Operati-
vo Malvinas, con la firma de su
presidente, Cap. de Ultr. Edgar-
do Dell’Ellicine y su Secretario,
Sr. José Parada.

El Foro de la Deuda Exter-
na Argentina, a través de su
Presidente, Dr. Norberto Acer-
bi, Secretario de Organización,
Sr. Manuel Campos Janiero y
Vcdro. (R) Horacio Ricciarde-
lli; Instituto Mariano Fraguei-
ro por intermedio de su Secre-
tario, Lic. Juan Manuel Soaje
Pinto y su Coordinador Gene-
ral, Dr. Alberto M. Tandurella;
Instituto Juan Manuel de
Rosas su presidente Dr. Alber-
to Gelly Cantilo y su Secretario
General Dr. Oscar Juan Car-
los Denovi, Movimiento CON-
DOR, con la firma de su presi-
dente VCdro. (R) Horacio Ric-
ciardelli y su Secretario Políti-
co Sr. Víctor Cardozo.

sometidas al imperialismo financiero.
Pocos días antes de morir Norber-

to Chindemi le hizo un hermoso repor-
taje.  El cuerpo de Olmos se agotaba
pero su pensamiento era viril, conser-
vaba la fuerza de siempre.  Por ello
sus convicciones trascendieron su
vida mundana. 

Finalmente, después de dieciocho
años, cuando ya Olmos había falleci-
do, el Juez Jorge Ballesteros en Bue-
nos Aires dictó sentencia consideran-
do prescripta la acción penal, pero con
la particularidad de reputar veraces

numerosas denuncias, elevando las
actuaciones al Congreso de la Nación,
en cuya Cámara de Diputados se
encuentra.

Desde entonces, hasta el F.M.I. ha
debido hacer su autocrítica sobre la
deuda externa argentina; incluso
admitió alguno de sus errores.

El que no ha reaccionado aún es
el Congreso Nacional, como cuando
Alejandro Olmos transitaba estos pasi-
llos reclamando infructuosamente el
cumplimiento del precepto constitucio-
nal que lo obliga a actuar en cualquier

arreglo de la deuda externa.
Por eso, todos valoramos este

homenaje de senadores y diputados
que hace alentar esperanzas de que el
Congreso un día no lejano cumpla con
la cláusula que la Constitución argen-
tina tiene desde 1853.

Será entonces cuando el recuerdo
de Olmos se convierta en voz de la
conciencia colectiva para lograr del
Congreso una decisión histórica que
ponga fin a esta estafa contra todos
los argentinos. 

HomenaJe a aleJandro olmos (viene de página 3)


